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Dios nos llama a la vida por amor

Marco de referencia 

En esta segunda ficha buscamos valorar la vida que Dios nos regaló cuando nacimos y día a día nos vuelve a ofrecer como una oportunidad para que también nosotros demos “vida” a los demás. 

Con un corazón agradecido queremos alabar a Dios y también hacemos memoria y oración por todas aquellas personas que el Señor puso en nuestro camino y en su nombre también nos dieron vida.

A partir del eje que planteamos para este año -Dios nos crea para ser felices- la vida es un don y una tarea, y así vamos saboreando la felicidad que tiene un sabor a eternidad.
Dinámica: “¡Qué regalo!

Objetivo: ser agradecidos por los regalos, signos del amor, la gratuidad, la amistad, etc.

Reunir al grupo en torno de una caja forrada para regalo, que sea bien expresiva (por ejemplo con un gran moño). Conversar con los integrantes del grupo sobre lo que significa un regalo en la vida; que nos expresan o que expresamos al hacerlo. Rescatar el sentido de la gratuidad y diferenciarlo de los regalos por compromiso.

Invitar a hacer memoria de aquellos regalos que recibimos en la vida, grandes o pequeños materialmente pero que fueron expresión del cariño, la amistad, la magnanimidad del amor, etc. Para esto podemos poner una música suave que invite al silencio y la reflexión.

Después de un tiempo prudente hacemos la puesta en común. Llegar a descubrir los regalos de parte Dios también, sobre todo el gran regalo de la Vida.

De la Palabra de Dios

Compartimos el evangelio de Lucas 12,22-32.

Destacamos las siguientes ideas:

· Dios nos llama a la vida por amor.

· La vida es un regalo gratuito que se nos hizo el día de nacimiento y se renueva cada día, cada mañana.

· Dios la conserva cada día, no se olvida de cada uno de nosotros.

· La vida es un don, es para compartirla, partirla y repartirla.

· Vivirla de este modo es la mejor alabanza que podemos hacerle a Dios.

· Solo un corazón agradecido por el don de la Vida descubre que vivir tiene un sentido.

El Catecismo de la Iglesia Católica nos dice...

295 Creemos que Dios creó el mundo según su sabiduría (cf Sb 9, 9). Este no es producto de una necesidad cualquiera, de un destino ciego o del azar. Creemos que procede de la voluntad libre de Dios que ha querido hacer participar a las criaturas de su ser, de su sabiduría y de su bondad: Porque tú has creado todas las cosas; por tu voluntad lo que no existía fue creado (Ap 4, 11). ¡Cuán numerosas son tus obras, Señor! Todas las has hecho con sabiduría (Sal 104, 24). Bueno es el Señor para con todos, y sus ternuras sobre todas sus obras (Sal 145, 9).
301 Realizada la creación, Dios no abandona su criatura a ella misma. No sólo le da el ser y el existir, sino que la mantiene a cada instante en el ser, le da el obrar y la lleva a su término. Reconocer esta dependencia completa con respecto al Creador es fuente de sabiduría y de libertad, de gozo y de confianza: Amas a todos los seres y nada de lo que hiciste aborreces, pues, si algo odiases, no lo hubieras creado. Y ¿cómo podría subsistir cosa que no hubieses querido? ¿Cómo se conservaría si no la hubieses llamado? Mas tú todo lo perdonas porque todo es tuyo, Señor que amas la vida (Sb 11, 24-26).

355 Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, hombre y mujer los creó (Gn 1, 27). El hombre ocupa un lugar único en la creación: está hecho a imagen de Dios (...).

362 La persona humana, creada a imagen de Dios, es un ser a la vez corporal y espiritual. El relato bíblico expresa esta realidad con un lenguaje simbólico cuando afirma que Dios formó al hombre con polvo del suelo e insufló en sus narices aliento de vida y resultó el hombre un ser viviente (Gn 2, 7). Por tanto, el hombre en su totalidad es querido por Dios. 

369 El hombre y la mujer son creados, es decir, son queridos por Dios: por una parte, en una perfecta igualdad en tanto que personas humanas, y por otra, en su ser respectivo de hombre y de mujer. Ser hombre, ser mujer es una realidad buena y querida por Dios: el hombre y la mujer tienen una dignidad que nunca se pierde, que viene inmediatamente de Dios su creador (cf Gn 2, 7.22). El hombre y la mujer son, con la misma dignidad, imagen de Dios. En su ser-hombre y su ser-mujer reflejan la sabiduría y la bondad del Creador. 

370 Dios no es, en modo alguno, a imagen del hombre. No es ni hombre ni mujer. Dios es espíritu puro, en el cual no hay lugar para la diferencia de sexos. Pero las perfecciones del hombre y de la mujer reflejan algo de la infinita perfección de Dios: las de una madre (cf Is 49, 14-15; 66, 13; Sal 131, 2-3) y las de un padre y esposo (cf Os 11, 1-4; Jr 3, 4-19). El uno para el otro , una unidad de dos. 

371 Creados a la vez, el hombre y la mujer son queridos por Dios el uno para el otro. La Palabra de Dios nos lo hace entender mediante diversos acentos del texto sagrado. No es bueno que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada (Gn 2, 18). Ninguno de los animales es ayuda adecuada para el hombre (Gn 2, 19-20). La mujer, que Dios forma de la costilla del hombre y presenta a éste, despierta en él un grito de admiración, una exclamación de amor y de comunión: Esta vez sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne (Gn 2, 23). El hombre descubre en la mujer como un otro yo , de la misma humanidad. 

372 El hombre y la mujer están hechos el uno para el otro: no que Dios los haya hecho a medias e incompletos; los ha creado para una comunión de personas, en la que cada uno puede ser ayuda para el otro porque son a la vez iguales en cuanto personas (hueso de mis huesos...) y complementarios en cuanto masculino y femenino. En el matrimonio, Dios los une de manera que, formando una sola carne (Gn 2, 24), puedan transmitir la vida humana: Sed fecundos y multiplicaos y llenad la tierra (Gn 1, 28). Al transmitir a sus descendientes la vida humana, el hombre y la mujer, como esposos y padres, cooperan de una manera única en la obra del Creador (cf GS 50, 1). 

373 En el plan de Dios, el hombre y la mujer están llamados a someter la tierra (Gn 1, 28) como administradores de Dios. Esta soberanía no debe ser un dominio arbitrario y destructor. A imagen del Creador, que ama todo lo que existe (Sb 11, 24), el hombre y la mujer son llamados a participar en la providencia divina respecto a las otras cosas creadas. De ahí su responsabilidad frente al mundo que Dios les ha confiado.

Trabajamos en grupo:

· La vida está llena de regalos, muchos ya los descubrimos y muchos vendrán: ¿cómo vivir desde una actitud agradecida por la vida que Dios nos regaló un día y en su Providencia la conserva?

· Dios no nos creó por necesidad o por azar, sino por amor, por su bondad y sabiduría y nos regaló la creación para que la administremos: ¿para mí, qué cosas de la creación refleja más la presencia de Dios?

· La vida es un don y como todo don es para compartirlo: ¿cómo comparto el don de la vida que Dios me da en lo cotidiano de mis actividades? ¿soy capaz de dar vida a los demás? 

· ¿Cómo podemos “matar” el don de la vida que Dios da? Situaciones o actitudes concretas.

· ¿Qué cosas encontramos hoy en el mundo que atenten contra la Vida que Dios ofrece por amor? ¿Y en nuestro lugar de misión? Elegir uno y pensar como podemos trasformar esos signos de muerte en signos de vida.

Los Santos, con sus testimonios, animan nuestro caminar:

La Vida:

La vida es una oportunidad, aprovéchala.
La vida es belleza, admírala.
La vida es beatitud, saboréala.
La vida es sueño, hazlo realidad.
La vida es un reto, afróntalo.
La vida es un deber, cúmplelo.
La vida es un juego, juégalo.
La vida es preciosa, cuídala.
La vida es riqueza, consérvala.
La vida es amor, gózala.
La vida es misterio, devélalo.
La vida es promesa, cúmplela.
La vida es tristeza, supérala.
La vida es himno, cántalo.
La vida es combate, acéptalo.
La vida es una tragedia, domínala.
La vida es aventura, arrástrala.
La vida es felicidad, merécela.
La vida es la vida, defiéndela. 

Madre Teresa de Calcuta
Para celebrar

Es un tiempo de oración, es importante disponer el lugar creando un clima propicio: se puede encender una vela, armar un altar, bajar las luces, etc.

· Canto: 

COPLAS DE YARAVÍ
	1. Señor, que nuestra vida sea

cual una quena simple y recta,

para  que tu puedas llenarla,

llenarla con tu música.
2. Señor, que nuestra vida sea

arcilla blanda entre tus manos,

para que tu puedas formarla,

formarla a tu manera.


	3. Señor, que nuestra vida sea

semilla suelta por el aire,

para que tu puedas sembrarla,

sembrarla donde quieras.

4. Señor, que nuestra vida sea

leñita humilde y siempre seca,

para que tu puedas quemarla,

quemarla para el pobre.



· Rezamos con los Salmos 

Todos tienen que tener una copia del Salmo que vamos a rezar para poder hacer la Oración en Eco.

· Uno de los participantes lee en voz alta el Salmo  139,1-18

Señor, tú me sondeas y me conoces

tú sabes si me siento o me levanto;

de lejos percibes lo que pienso,

te das cuenta si camino o si descanso,

y todos mis pasos te son familiares.

Antes que la palabra esté en mi lengua,

tú, Señor, la conoces plenamente;

me rodeas por detrás y por delante

y tienes puesta tu mano sobre mí;

una ciencia tan admirable me sobrepasa:

es tan alta que no puedo alcanzarla.

¿A dónde iré para estar lejos de tu espíritu?

¿A dónde huiré de tu presencia?

Si subo al cielo, allí estás tú;

si me tiendo en el Abismo, estás presente.

Si tomara las alas de la aurora

y fuera a habitar en los confines del mar,

también allí me llevaría tu mano

y me sostendría tu derecha.

Si dijera: «¡Que me cubran las tinieblas

y la luz sea como la noche a mi alrededor!»,

las tinieblas no serían oscuras para ti

y la noche será clara como el día.

Tú creaste mis entrañas,

me plasmaste en el seno de mi madre:

te doy gracias porque fui formado

de manera tan admirable.

¡Qué maravillosas son tus obras!

Tú conocías hasta el fondo de mi alma

y nada de mi ser se te ocultaba,

cuando yo era formado en lo secreto,

cuando era tejido en lo profundo de la tierra.

Tus ojos ya veían mis acciones,

todas ellas estaban en tu Libro;

mis días estaban escritos y señalados,

antes que uno solo de ellos existiera.

¡Qué difíciles son para mí tus designios!

¡Y qué inmenso, Dios mío, es el conjunto de ellos!

Si me pongo a contarlos,

son más que la arena;

y si terminara de hacerlo,

aún entonces seguiría a tu lado.

· Se deja un tiempo para el silencio orante personal.

· Después se invita a hacer la oración en eco donde cada uno y libremente va repitiendo una palabra, frase, versículo del Salmo con el cual se identificó.

· Canto

Eso que soy, eso te doy

	1. A veces me pregunto ¿porqué yo?,

y sólo me respondes porque quiero.

Es un misterio grande que nos llames,

así tal como somos a tu encuentro.

Entonces redescubro una verdad,

mi vida, nuestra vida es un tesoro.

Se trata entonces sólo de ofrecerte,

con todo nuestro amor, esto que somos.

¿QUÉ TE DARE, QUE TE DAREMOS?,

SI TODO, TODO ES TU REGALO.

TE OFRECERE, TE OFRECEREMOS,

ESTO QUE SOMOS... ESTO QUE SOY,

ESO TE DOY


	2. Esto que soy, esto es lo que te doy,

esto que somos, es lo que te damos.

Tu no desprecias nuestra vida humilde,

se trata de poner todo en tus manos.

Aquí van mis trabajos y mi fe,

mis mates, mis bajones y mis sueños.

Y todas las personas que me diste,

desde mi corazón te las ofrezco.

3. Vi tanta gente un domingo de sol,

me conmovió el latir de tantas vidas.

Y adiviné tu abrazo gigantesco,

y sé que sus historias recibías.

Por eso tu altar luce vino y pan,

son signo y homenaje de la vida.

Misterio de ofrecerte y recibirnos,

humanidad que Cristo diviniza.




· Vidas y Rostros

El mismo Dios que por amor nos regaló la vida, también durante nuestra existencia  fue poniendo a nuestro lado personas que nos dieron “vida”, que fueron y son signos del amor que Dios tiene por cada uno de nosotros.

Ahora es tiempo de pensar en ellas, sus nombres, como aparecieron en nuestra vida, porque me dieron vida. A medida que las recordamos podemos decir sus nombres en voz alta, y con un corazón agradecido todos damos gracias.

· Canto: 

UNA BENDICIÓN

	1. Que la mano del Señor

se pose sobre vos,

que te muestre Su rostro

y en ti brille como el sol.

QUE EL SEÑOR TE BENDIGA

QUE ALEGRE TU INTERIOR,

QUE EL SEÑOR TE BENDIGA

Y TE GUARDE EN SU CORAZÓN. (2 veces)


	2. Sólo quisiera ver

tú alegría en su esplendor

esa de aquel día, cuando

sean uno en su Amor.

3. Solo le pido al Señor

que tu amor viva para El,

y le entrego mi vida para

que sea santo todo tu ser.



